
 

¡ Cuánto amo tu voluntad, Señor ! 
 

� Mi porción es el Señor; 
he resuelto guardar tus palabras. 
Más estimo yo los preceptos de tu boca 
que miles de monedas de oro y plata. 
 

� Que tu bondad me consuele, 
según la promesa hecha a tu siervo; 
cuando me alcance tu compasión, viviré, 
y mis delicias serán tu voluntad. 
 

� Yo amo tus mandatos 
más que el oro purísimo; 
por eso aprecio tus decretos 
y detesto el camino de la mentira. 
 

� Tus preceptos son admirables, 
por eso los guarda mi alma; 
la explicación de tus palabras ilumina, 
da inteligencia a los ignorantes. 

  

 En aquellos días, el Señor se apareció en sueños a 
Salomón y le dijo: <<Pídeme lo que quieras.>> 
 Respondió Salomón: <<Señor, Dios mío, tú has 
hecho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el 
trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvol-
verme. Tu siervo se encuentra en medio de tu pueblo, 
un pueblo inmenso , incontable, innumerable. Da a tu 
siervo un corazón dócil para gobernar a tu pueblo, para 
discernir el mal del bien, pues, ¿quién sería capaz de 
gobernar a este pueblo tan numeroso? >> 
 Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido 
aquello, y Dios le dijo: <<Por haber pedido esto y no 
haber pedido para ti vida larga ni riquezas ni la vida de 
tus enemigos, sino que pediste discernimiento para es-
cuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te doy un co-
razón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni 
lo habrá después de ti.>> 

  

 Hermanos: 
 Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve 
para el bien: a los que ha llamado conforme a su desig-
nio. A los que había escogido, Dios los predestinó a ser 
imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de 
muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a 
los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glori-
ficó. 

– ALELUYA ! BENDITO SEAS PADRE, SEÑOR DE CIELO Y  
TIERRA, PORQUE HAS REVELADO LOS SECRETOS DEL REINO  

A LA GENTE SENCILLA. 

     SALMO 118 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 13, 44-52 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: <<El reino de los cielos se parece a un tesoro es-
condido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve a 
esconder y lleno de alegría, va a vender todo lo que 
tiene y compra el campo.  
 El reino de los cielos 
se parece también a un 
comerciante en perlas 
finas que, al encontrar 
una de gran valor, se 
va a vender todo lo que 
tiene y la compra. 
 El reino de los cielos 
se parece también a la 
red que echan en el 
mar y recoge toda cla-
se de peces: cuando 
está llena, la arrastran 
a la orilla, se sientan, y 
reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran.  
 Lo mismo sucederá al final del tiempo: saldrán los 
ángeles, separarán a los malos de los buenos y los 
echarán al horno encendido. Allí será el llanto y el re-
chinar de dientes. ¿Entendéis bien todo esto? >> 
 Ellos le contestaron: <<Sí.>> 
 Él les dijo: <<Ya veis, un escriba que entiende del 
reino de los cielos es como un padre de familia que va 
sacando del arca lo nuevo y lo antiguo.>> 
 
 
 

LECTURA DEL 1À LIBRO DE LOS REYES 3, 5. 7-12 � LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 28-30 � 
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“Donde está tu tesoro,  

allí estará tu corazón” Mt 6,21 



 

T odos buscamos ese gran tesoro que es la felicidad, pero la felicidad no está en las cosas materiales. En los titulares de muchos 
periódicos se nos dice que en los países donde hay menos necesidades hay más suicidios. Es cierto que hay muchos adelantos 

pero no somos felices. ¿Las personas mayores somos más felices que cuando éramos niños? ¿Los jóvenes de hoy son más sanos y 
felices que los jóvenes de hace treinta años?  Crece la «soledad» por mucho que vivamos apiñados en las grandes ciudades; crece la 
«tristeza» por mucho que el aire se llene de músicas ruidosas; crecen las «angustias» por mucho que de todo hagamos «chiste»; crece 
el consumo de tranquilizantes; crecen las muertes por desesperación...  
 En algunos países de América los indios palean la gravilla de la corriente de los ríos en busca de oro que ponga  
fin a su pobreza. Sería un gran negocio. Pues bien, Dios es el tesoro escondido, de valor incalculable; aunque lo diéramos todo por El, 
nunca sería demasiado. A Dios no lo podemos comprar con dinero, pero se nos da gratuitamente. Es que lo que más vale es lo que 
cuesta menos. Ninguno de nosotros ha pagado un céntimo por recibir la vida. Afortunadamente para nosotros, sobre todo para los que 
son pobres en dinero, las realidades más bonitas de la vida no pueden comprarse con dinero; se dan gratuitamente: como el amor, el 
cariño, la comprensión, la verdadera amistad, la fidelidad, la paz, la paz que se siente de poder acostarse todos los días sin haber hecho  
mal a nadie. Dios es el tesoro único que llena las aspiraciones del corazón humano. Tenemos que buscar la «pista» que nos lleve a Él, 
si no queremos andar «despistados». Esa «pista» es el amor a los demás. Dios es la felicidad, porque como dice san Agustín, nuestro 
patrono: «Nos hiciste, Señor, para Ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti».  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Sansón de Dol 
28 de julio 

 Nació en Inglaterra hacia el año 485.  
 Sansón fue desde el primer momento 
muy virtuoso, de inteligencia despejada 
y de gran austeridad de vida. Fue orde-
nado sacerdote muy joven y obtuvo per-
miso para trasladarse a la isla Caldey, 
en cuyo monasterio fue elegido abad. 
Poco después, San Dubricio le confirió 
la consagración episcopal.  
 Viajó por toda Bretaña predicando el 
Evangelio. Fundó dos monasterios: uno 
en Dol y otro en la Normandía.  
 Fue uno de los principales misioneros 
ingleses del siglo VI.  

 

Gracias, Señor,  
con estas parábolas me descubriste el tesoro escondido. 
Tú, Señor, eres realmente mi tesoro. 
Que nada de este mundo pueda más que el brillo de la fe. 
Que mi egoísmo no malogre tal descubrimiento. 
Que ningún deseo me aparte del camino emprendido. 
Que, hoy y aquí, y siempre, sepa buscarte, 
 donde quiera que te encuentres, 
 escondido,  oculto, o disfrazado.  
Que te encuentre, Señor,  
 como el mayor y el mejor tesoro de mi vida. 
Que nunca, Señor, 
 me canse de invertir en tiempo y decisión 
 para salir al encuentro de ese tesoro, que eres Tú. 
Amén. 

 ORACIÓN   
 

 Un alpinista dijo: Dios perdona siempre. El hombre 
perdona de vez en cuando. La naturaleza no perdo-
na nunca. La naturaleza misma se encarga de castigar 
las transgresiones que cometemos contra ella. Por eso, 
no podemos culpar a Dios de nuestras imprudencias. 
Un resbalón, una equivocación, se paga siempre, y mu-
chas veces con la vida. 
 Muchas veces aparecen en nuestras vidas la tristeza, 
la angustia, y la insatisfacción ¡Cuántas veces en mi co-
razón anidan la agresividad, el odio, la desesperanza…! 
Y todo porque he transgredido unas leyes puestas por 
Dios para mi bien y para el bien de los que me rodean.  
 Por eso, nadie puede dormir tranquilo: si ha calum-
niado o ha dicho medias verdades de otras personas; si 
ha creado tiranteces y desunión en la familia; si utiliza-
mos a la otra persona como un medio para provecho 
personal, si… 
 Dios escribió en el corazón de cada persona: ¡no 
hagas a los demás lo que no quieres para ti! 

LOS ERRORES SE PAGAN CARO    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 28: El grano de mostaza se hace 
un arbusto ⁄ � Jeremías 13, 1-11 
� Salmo Dt 32 � Mateo 13, 31-35 
    

���� Martes, 29: Lo mismo que se arranca la cizaña y 
se quema, así será al fin del tiempo  � Jeremías 14,17-22 
� Salmo 78 � Mateo 13, 36-43 
    

���� Miércoles, 30: Vende todo lo que tiene y 
compra el campo � Jeremías 15,10.16-21 
� Salmo 58 � Mateo 13, 44-46 
    

���� Jueves, 31: Reúnen los buenos en cestos y 
los malos los tiran � Jeremías 18,1-6 
� Salmo 145 � Mateo 13, 47-53    

���� Viernes, 1: œde dónde saca todo eso?  
� Jeremías 26, 1-9 � Salmo 68 
� Mateo 13, 54-58 
    

���� Sábado, 2: Herodes mandó decapitar a 
Juan... � Jeremías 26, 11-16. 24 
� Salmo 68 � Mateo 14, 1-12 

Vende todo lo que tienes 

y compra el campo 


